
 
De América no se sále 

 
Señór:  
 
Se han detectádo dos bótes acercándose a la línea 
límite. Hémos realizádo los procedimiéntos de 
adverténcia habituáles pára que no continuásen, 
péro síguen su márcha.  
 
—¿Hay pruébas, de que se han enterádo de los 
avísos?  
 
—Sí Sr. tres véces han parádo únos minútos pára 
escuchár, o ver los escrítos gráficos y avísos 
sonóros que hémos puésto en tódas las háblas que 
conocémos de éllos. Lamentáblemente, han 
continuádo. Estámos esperándo sus órdenes.  
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—Bién, en un instánte estaré en la sála de mándo.  
* * * 

 
¿A qué distáncia se encuéntran del límite y cuántas 
persónas viájan en éllos?  
 
—Están a dos kilómetros, son en totál únos 
cuarénta pasajéros, mayoritáriamente mujéres y 
níños.  
 
—Sr. Merián, le recuérdo que no está permitído 
comentár los detálles de los que viájan en los 
bótes.  
 
—Le pído discúlpas. En el sistéma de detección se 
ve perféctamente la diferéncia.  
 
—Póngame con balística.  
 
—A sus órdenes capitán.  
 
—¿Están preparádos pára hundír las náves?  
 
—Sí Sr. deberémos hacér dos dispáros, los bótes 
están demasiádo separádos como pára lográr 
hundírlos con úna sóla descárga.  
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—Si están separádos, úno intentará pasár priméro. 
No hágan náda por el moménto, espéren mis 
órdenes.  

* * * 
 

Balística: Aquí el Capitán. Tan prónto la priméra 
náve crúce la línea, húndanla. Sólo la priméra que 
páse. Infórmenme del resultádo y si quédan réstos 
de vída en el bóte.  

* * * 
 
Le véo a ustéd muy nervióso Sr. Merián. Entiéndo 
que ésta es su priméra misión en el límite de 
América.  
 
—Sí, y no Sr. ya llévo tiémpo en éste búque, péro 
núnca me había tocádo estár de guárdia cuando 
álguien ha intentádo cruzár el límite. Ésto que se 
háce aquí, o no se sábe, o no se deséa comentár 
en los ótros departaméntos del bárco. Así pués, 
téngo que reconocérlo, no lo estóy pasándo náda 
bién. Ántes de venír a éste destíno, sabía lo que 
tódo el múndo conóce. Sé que tenémos problémas 
con América. Sin embárgo núnca imaginé náda 
parecído a ésto. De hécho, no entiéndo lo que 
estámos haciéndo. ¿Nos van a atacár ésos bótes? 
¿Son úna amenáza pára nosótros?  
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—Ya véo, no le han informádo bién de nuéstro 
trabájo aquí.  
 
—Me lo explicáron, si bién, náda sóbre ésto. Víne 
al bárco como ayudánte de intendéncia. Me 
destináron provisionálmente aquí. Según me 
explicáron, por bája de enfermedád de vários de los 
responsábles de las transmisiónes. No créo podér 
soportárlo múcho más. Ésto es muy cruél.  

* * * 
 
Capitán, la bárca ha sído hundída. No detectámos 
vída en ésa área, ni en sus alrededóres.  
 
—¿Qué pása con la ótra? ¿Retrocéde o continúa?  
 
—Se ha detenído un moménto, péro ahóra sígue el 
mísmo camíno.  
 
—Húndanla, tan prónto páse la línea y déme el 
párte al moménto.  

* * * 
 
Sr. Merián, permítame ponérle en antecedéntes de 
nuéstra misión. No es pára justificárnos, ni piénso 
cambiár su opinión. Al ménos quiéro que sépa, cuál 
es en realidád nuéstra labór aquí, es tríste y cruél, 
péro necesária. 
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Háce ciéntos de áños, Castílla envió a Cristóbal 
Colón con tres bárcos a encontrár un camíno más 
córto pára llegár a Ásia, o mejór, a la tiérra de las 
espécias. Al llegár, los dos priméros bárcos se 
acercáron bastánte a la pláya, y pusiéron pié en 
tiérra y estableciéron contácto con los indígenas. Al 
acercárse a los natívos, y sin ser agredídos por 
éllos ya que estában desarmádos, los européos, 
úno a úno, fuéron muriéndo con dolóres horríbles. 
Tratáron de escapár, péro ningúno logró regresár a 
sus bótes.  
 
Los pócos marínos que habían permanecído en los 
dos priméros bárcos, presenciáron el contágio e 
intentáron huír hizándo ánclas. Sin embárgo no 
habían notádo que únas pequéñas canóas con 
algúnos indígenas se habían acercádo a éllos por 
curiosidád y sin agresividád. Cási tódos los marínos 
de ésos navíos muriéron al instánte. 
 
Los tripulántes de la tercéra carabéla, múcho más 
gránde y bastánte alejáda, comprendiéron que álgo 
ráro estába pasándo. Probáblemente sus 
compañéros estában siéndo atacádos por los 
natívos, désde los bótes pequéños, y se acercáron 
en su ayúda. Désde la distáncia comprendiéron lo 
que estába pasándo. Los últimos superviviéntes de 
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los dos priméros bárcos les gritában que se 
alejásen, que había úna epidémia.  
 
Náda pudiéron hacér por sus compañéros. Al 
habérse acercádo tánto, también los marínos de 
próa comenzáron a morír. Péro ya séa por un 
cámbio de viénto, un gíro hábil de timón, o la 
bendición Divína, lográron alejárse de los dos 
bótes.   
 
Los indígenas, al fin entendiéron que éran éllos, los 
responsábles involuntários de ésas muértes. Sin 
embárgo, ya éra demasiádo tárde. Sólo un tércio 
de los navegántes de éste último bárco púdo 
escapár y sobrevivír.  

* * * 
 

¡Capitán! Segúndo bóte hundído. Nuéve persónas 
quédan con vída. Corríjo, ócho… ahóra siéte.  
 
—Dispáren ótro proyectíl.  
 
—Sr., dispáro realizádo. Quédan tres persónas con 
vída, ahóra sólo dos. Dében habérse sujetádo a 
algún résto del bóte. Con éste frío no créo que 
vívan múcho más.  

. 

. 
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. 
 
Nádie con vída ahóra Sr. Ningún superviviénte 
 
—Sr. Merián. Dé por canceláda la alárma y retórno 
a la rutína normál.  
 
—A sus órdenes.  
 
—Cuando acábe, páse ustéd por mi camaróte, 
quisiéra acabár de explicárle la situación. 
 
—Así lo haré Capitán. 

* * * 
 
Espéro Sr. Merián, que ésta «cláse de história» no 
le esté aburriéndo. 
 
—No Sr., lo compréndo, tiéne múcho que ver con lo 
que estámos haciéndo aquí. En las cláses de 
história nos lo explícan, péro no con éste detálle y 
ésto es la realidád. 

* * * 
 
Al volvér a Európa, ésos pócos superviviéntes 
diéron párte de lo ocurrído. Se preparáron ótras 
expediciónes «secrétas» pára ver, qué éra lo que 
allí ocurría. Tratándo de entendér, cómo éra 
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posíble, que úna péste tan terríble contagiáse tan 
rápidamente, y a distáncia.  
 
Duránte áños. Y después del «Descubrimiénto», y 
a escondídas: Espáña, Portugál, Fráncia, Inglatérra 
y ótros, tratáron de conquistár la cósta éste de 
América y los asiáticos, Japón, Chína e Índia la del 
oéste. Fué un totál fracáso. 

* * * 
 

Con un gran cósto en vídas, póco a póco, se fué 
aprendiéndo la distáncia de seguridád con los 
natívos. Ésta dependía de la fuérza, dirección y 
velocidád del viénto, la proximidád a los aborígenes 
y al calór. A mayór temperatúra mayór contágio.  
Con gran esfuérzo y múchas pérdidas humánas, 
acabáron explorándo y descubriéndo que «éso», 
éra úna gran ísla, un inménso continénte.  
 
La cáusa de que no se hubiése descubiérto ántes 
ése enórme território, a pesár de su tamáño y estár 
relatívamente cérca a ótras tiérras habitádas, éra 
que tódos los que se acercában a los indígenas, 
morían. Se podría decír, que los que hubiésen 
llegádo a América y vísto a sus habitántes, núnca 
regresáron pára podérlo contár.  
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En tódas éstas expediciónes que los países del 
múndo realizában en el continénte, tratában de 
aprendér sus costúmbres y lénguas. Y así podérse 
comunicár con éllos, y lográr un contácto con sus 
autoridádes. 
 
Pára acercárse a los indígenas, se probáron trájes 
herméticos. Protección que no sirvió de náda. 
Hásta el más pequéño agujéro permitía el páso de 
la infección.  
 
Se diseñáron trájes metálicos, por si éso pudiése 
ayudár. El resultádo éra el mísmo. 
 
Múchos áños después, algúnos de los indígenas de 
América, conociéndo ahóra que había ótras tiérras 
y géntes más allá de sus territórios, fuéron 
acercándose, o más bién alejándose de sus cóstas.  
 
Al hacérlo se encontráron con vários bárcos 
européos o asiáticos.  
 
El resultádo de ésos encuéntros fué horríble, fatál y 
mortál. Tódos los foráneos a los que éllos se 
acercában, morían. Al finál, tódo el planéta 
comprendió que debían unír fuérzas, pára patrullár 
los límites de América, e impedír que los 
americános saliésen. Por lo ménos hásta lográr 
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úna vacúna, o un sistéma que nos inmunizára o 
protegiése cóntra ése contágio. 
 
Pasáron múchos áños. Grácias a los adelántos 
científicos, lográmos «a distáncia» aprendér sus 
lénguas y pudímos comunicárnos con éllos. Son 
génte como nosótros, ni mejóres, ni peóres, y 
técnicamente múcho más atrasádos. 
 
Éllos conócen cláramente la situación. Están 
advertídos, y lo comprénden. Por el único sítio que 
no patrullámos tan inténsamente es por donde 
háce frío, por el nórte y sur. No sabémos la cáusa. 
La plága o contágio, no se extiénde cuando hay 
bájas temperatúras, a ménos que tengámos un 
contácto físico muy cercáno. Cuando se captúra a 
algúno de éllos, en ésas condiciónes, no presénta 
pelígro, ya que cási se le puéde tocár. Así, se le 
devuélve o se le háce retrocedér, no es necesário 
matárlo. 

* * * 
 

Con permíso Capitán. 
 
—Páse ustéd.  
 
—Tenémos ya lísto el párte a enviár a las 
autoridádes americánas de sus bájas. Tréinta y 
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ócho en totál. Con fótos, regístro de vóces, 
desglosádo tódo por séxo y edádes.  
 
Hémos añadído como ustéd nos indicó, nuéstras 
condoléncias y nuéstro deséo de que mejóren su 
sistéma de vigiláncia y que ésto tan horroróso no 
débe volvér a sucedér. Por supuésto, les indicámos 
el sítio del hundimiénto por si éso les pudiése 
ayudár.  
 
Sr., si lo revísa y apruéba, lo enviarémos 
inmediátamente.  
 
—Tódo corrécto. Por favór procéda con la 
traducción de éste mensáje a las várias lénguas. Si 
dan respuésta, que lo dúdo, me lo notifíca. 
 
—Grácias Sr., así lo haré.  

* * * 
 
Discúlpe Capitán, —díjo Merián sin dejár hablár a 
su jéfe—, si éllos lo sáben, ¿por qué trátan de salír 
y morír en el inténto? ¿Por qué no colabóran con 
nosótros en tódo lo referénte a la cúra de su 
enfermedád?  
 
—Véo que no he explicádo bién la situación. Éllos, 
no están enférmos. Sómos nosótros los que 
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tenémos nuéstras defénsas muy bájas. Sus 
gérmenes, esparcídos por el áire, hácen estrágos 
cuando entrámos en contácto con éllos.  
 
No sería corrécto decír que úna plánta o úna 
serpiénte venenósa esté enférma, a cáusa de 
portár álgo que a nosótros nos puéde matár.  
Miéntras no logrémos úna vacúna, lo tiénen que 
comprendér. No podémos permitír nuéstra 
exterminación. Sus dirigéntes, entiénden la 
situación y hácen grándes esfuérzos pára que 
nádie inténte atravesár el límite. Los que trátan de 
pasár son úna minoría. Lo hácen por motívos 
religiósos, de exploración, réto, conquísta, o 
económicos. O éso es lo que nos comunícan sus 
autoridádes.  
 
Por tánto, nuéstra obligación es impedír su páso. 
No sé si lo lograrémos. Puéden exterminárnos 
fácilmente si crúzan un buén número de éllos. 
Entretánto, se están buscándo soluciónes pára 
protegérnos cóntra ésa enfermedád.  
 
De cuando en cuando, éllos también tiénen sus 
péstes, sus hambrúnas, sus cataclísmos y trátan de 
escapár. En ésos moméntos difíciles no dámos 
abásto en hundír sus bótes. Sus autoridádes 
inténtan evitár ése exílio, péro no tiénen suficiéntes 
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recúrsos. Por el moménto, técnicamente están 
todavía muy atrasádos. El día que puédan volár, lo 
pasarémos mal.  
 
No créa, también hay de los nuéstros que inténtan 
pasár la línea, no acéptan ni créen que háya úna 
péste. Piénsan que ocultámos grándes tesóros, 
(probáblemente séa ciérto y los háya), en verdád 
no lo sabémos. Intentámos impedír su viáje a 
América por su salúd. Si ya han pásado, no los 
atacámos o destruímos. Lamentáblemente, 
ningúno ha vuélto.  
 
—Capitán, discúlpe. Han enviádo respuésta, sólo 
informándo que han recibído el mensáje. Náda 
más. 
 
—No la esperába, puéde retirárse, grácias. 
¡Ah!, perdóne, ¿en qué idióma han contestádo? 
 
—En el priméro que nosótros les hémos habládo, el 
castelláno. Van mejorándo. 

* * * 
 
Sr. Merián, no sé cómo respondería yo si estuviése 
al ótro ládo. Débe ser muy doloróso. Por cáda mil 
que nosótros «detenémos» éllos tiénen un bréve 
contácto con únos pócos de nosótros. Son escásos 
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los nuéstros que lógran atravesár la línea al áño. 
Los indígenas, al vérnos trátan de alejárse pára no 
contaminárnos, péro a la lárga, tódos acában 
muriéndo. En realidád, no tiénen necesidád de 
informárnos de su muérte. A pesár de éllo, como 
nosótros, lo hácen.  
 
Sincéramente Sr. Merián, y ésto es sólo úna 
opinión personál: estóy segúro, llegará un día en el 
que úno de los nuéstros, páse a América, y por 
algúna razón de su particulár inmunidád, no muéra. 
En ése cáso serémos avisádos rápidamente de 
éste hécho por sus autoridádes. Sáben lo múcho 
que estámos trabajándo pára resolvér el probléma 
que nos beneficiaría mútuamente. Al encontrár y 
examinár a úna persóna inmúne, nos facilitaría 
enórmemente la confección de úna vacúna o 
antídoto. Supóngo que también es por ésto que no 
acabámos con los que pásan al ótro ládo. 

* * * 
 
Húbo un mensáje que nos hízo pensár que 
podríamos lográr úna cúra. Un grúpo de européos 
que había lográdo llegár a América, sin nosótros 
dárnos cuénta (atravesándo los hiélos) se acercó al 
primér pobládo que encontró. Los indígenas al 
vérlos, huyéron de éllos, no por miédo a su 
seguridád, síno a la de los visitántes. Al finál los 
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extranjéros comprendiéron, que los natívos no 
querían acercárse a éllos, por lo de la péste.  
Se quedáron a vivír cérca de la aldéa. Los natívos 
les llevában comída, dejándola a úna distáncia 
consideráble, y éllos les regalában algúnas de las 
pócas cósas que habían traído. Úna nóche, únos 
níños natívos, sin pensár en lo que estában 
haciéndo, se acercáron pára observárlos, subídos a 
árboles muy cercános a su campaménto. Úno cayó 
al suélo, y al llorár despertó a los forastéros. Úna 
mujér del grúpo, sin podérse contenér, se acercó al 
níño, y lo abrazó ánte el horrór de los demás… 
péro no le pasó náda. Como la mayoría no creía en 
la péste, se acercáron y viéron con alegría que tódo 
éra normál. Los ótros níños al ver la situación 
también se acercáron al grúpo. Milágro. Al juntárse 
las famílias, quedáron tan sorprendídos de que los 
extranjéros no muriésen estándo los níños tan 
cérca, que también se fuéron mezclándo con el 
grúpo.  
 
Ésto es lo que sus autoridádes nos comunicáron 
múcho tiémpo después, cuando pudímos aprendér 
sus lénguas. Lástima. En el moménto en que éso 
ocurrió, nádie podía entendérse y no sabémos 
¿qué fué lo que púdo pasár, pára que no se 
contagiásen?, ni pudímos sabér de dónde éran los 
recién llegádos. Y cómo fué posíble que ningúno de 
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éllos murió inmediátamente, ni úno sólo, como es lo 
habituál. 
 
Lamentáblemente, tiémpo después nos informáron 
que póco a póco, tódos fuéron muriéndo, si bién, 
no de la manéra dolorósa y horríble habituál.  
Múchos no creyéron ésta história. Demasiádo 
boníta, y esperanzadóra en relación a la vacúna. 
Yo prefiéro creérla. Y pensár que álguien de los 
nuéstros, es inmúne a éllos y al fin podámos 
encontrár la solución, y acabár con tódo éste 
horrór. 
 
—¿No han probádo ustédes de examinár algúno de 
los Americános vívos?, ¿áunque fuése a distáncia 
de seguridád? Por lo que ustéd díce en las tiérras 
frías han lográdo capturár a algúno. Podría ayudár, 
¿no le paréce?  
 
—Señor Merián, yo estúve destinádo dos áños en 
la cósta nórte de América, prefiéro no hablár de 
éllo, me disgústa, además, es secréto. 
Volviéndo a lo que le comentába. Discúlpe mi cruél 
y asquerósa terminología. Si un indígena muére, la 
enfermedád, o séa él, déja inmediátamente de ser 
contagióso. Por ésto es tan importánte asegurárnos 
de que muéran.  
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—Sr., permíta que me retíre: Espéro que vuélva 
prónto la persóna que he sustituído. No me siénto 
bién. Tódo ésto es horroróso.  
 
—No se preocúpe. Le entiéndo, y así será. 

* * * 
FIN 
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—Ésta óbra está tildáda, o séa: las palábras 
llévan la tílde (´), en el sítio donde está el 
acénto. 
 
Después de míles de lectúras de óbras así 
escrítas y leídas, podémos asegurár, que su 
lectúra es la normál, y al leér así, no hay 
ningúna diferéncia de pronunciación a la 
habituál. 
 
Si deséa sabér los motívos, ¿cómo se puéde 
tildár de fórma automática? Qué ventájas e 
inconveniéntes tiéne éste tildádo, puéde leér 
éste documénto:  
 
http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/cuentos_21.htm 
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